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^ m u y Lii GOlillÉN 
ge^^j^'^^isión ha empezado sus 
ítte I tf ®° persecución del objeto 
0 ^ * «a llevado á Madrid. Ella 
ttm^ ° expresó anteayer así, en 
íjjjj.^'^'na que no leyeron á su 
^ mfi ™P̂  los lectores, gracias 
»eoes ^®'"̂ í̂ io telegráfico, que a 
cjfj,̂ . P*i*ece que se verifica por 

^'!S*'^° habló con los diputa-
^ ^ ^ 9 los nuestros, con los re-
^G»M ^^ de la circunscripción 
el í^^®***» con lo3 qutí tienen 
de ej-T*^* ^̂ ât* Por los intereses 
iia^ ^^ en esta ocasión no 
Hiljj •!7^«e los intereses nacio-
0^^* r®*PQés visitó las redaceic-
ejQA . "̂̂  grandes rotativos, bns-

, r ° apoyo en ellas. ¿Co 
*Oconlró? 

8»,̂  j^'^isión no dice nada. Si 
id j ¿ * ** impresiones, se las que-
uig^*" ^ la sola. Si las sacó bue-

«StiQ. ' • «eseo de aclarar este 
^ í«¡ '̂ ^^^^fnos en los periódi-
«pígjiĵ  **fnbio y leemos bajo el 
í e ¿ ^ ^^lígado: «La comisión 

\Aye '̂ '̂̂ ^ fl?^ Madrid: 
^ i^J^^'^^ hemos tenido el gus-
«6crBu?**̂ 'f la visita del alcalde, 
' " ^ ^ í * y^ÍQdico del ayanta-
í^ j^*** Cartagena, coa más Im 
argerj^'-antes de los obreros drt 
4«j te • ®l presidente de la Socie-
G¡i^,Ji'?ómica, del Ateneo y del 
Wetjg V*'®"'al de die-ho puulo, que 
ftoie" * Madrid á gestionar que 
«Sígad* '̂"''e «1 arsenal de aquella 

*^Nie¡' ''* '̂*^̂  hemos oido una 
Perjmj.î '̂  füuy viva de ios graves 
l>Obij(gĵ  ^"e se causarían a dicha 
Pógî ^ ^ î prevaleciesen los pro-

*•'*' ^^k^i ^^ Pl^reros quedarían 
•̂s i^jj^io, y esto unido á la cri-

^̂ * «onj»,* Ẑ*̂® se padece en aque-
^ ) producirá una Situa

ción grave, acerca de la cual es 
necesario que reflexionen los go
bernantes». 

De La Correspondencia: 
«Hemos tenido 1» honra de reci

bir ayer tarde al alcalde de Carta
gena D. Juan Sánchez Domónech, 
regidor síndico 1). Salvador Gáste
lo y secretario D. Juan Palacios y 
de los operarios D, Daniel Andreu, 
D. Tomas Cabás, D. Pedro García 
Pérez, D. José María Martínez y 
D. Francisco García Narejos, re
presentantes de toda la maestran
za del arsenal. 

Esta comisión viene á Madrid 
para gestionar cerca del gobierno 
el sostenimiento de la maestranza 
y otras reformas de interés gran
dísimo. 

Al darles la bienvenida, les de. 
seamos el mejor éxito en sus ges
tiones». 

De El Liberal: 
tAyer llegó A Madrid la comi

sión de Cartagena qae viene i ges
tionar la prolección del Gobierno 
para aquella maestranza. 

La Comisión" fué presentada al 
Gobierno por los señora conde de 
Romanones y general Aznar, di
putados á Cortes por Cartagena*. 

De El Globo: 
«La comisión de Cartagena ha 

comenzado sus gestiones en defen
sa de ios intereses^ de aquella ciu
dad que lan ligados están con la 
vida de aquel arsenal. 

Es indudable que la comisión 
será cariñosamente recibida en to
das parles, pero en Marina fraca
saran sus gesliones>. 

Escusamos los comentarios. La 
comisión cartagenera ha expuesto 
de UD moilo muy vivo !a siluai-ioa 
que se produciría si se cerrara el 
arsenal, asunto que cree el «He
raldo» debe fijar la aleuciou del 
Gobierno. La comisión sera reci
bida con cariño en todas partes, 
pero fracasaran sus gestiones en 
Marina, según nos dice «El Glo
bo». 

¿Habrá leniíio en la prensa su 
priioer fi'acaso? 

TytitTitiis' 
£Q el número de nyer iá <EI País» llo

raos leído este telegrama: 
*La sociedad taponera y del trabajo pro

testa eoérgicamonte ds lflí''es4BerQ«iî  -mb-
•arda y fnlsa exposición qae hn elevado al 
Gobierno la Cámara Agrícola de Cáceres, 
peijadicial para los propietarios y i niiioaa 
para los obreros taponeros. 

El presidente, Vdsque¡,—E\ secretario, 
Brav9.» 

(TapoDeros aqní! 
¡Si en Cartagena note crian alcornoqaes 

ni bay indoatria eorcbo taponera! 
ApostaniOJí doble contia sencillo á qae 

ese despacbo qne <£l País» cree expedido 
desde Cartagena, se lo liAQ enviado desdo 
Ck>rtegania. 

Hay nna razón para creerlo asf: 
La de que aquí no bay ninguna sociedad 

taponera... tal vez debido á, la casualidad 
de qae no hay fabrica de tapones. 

Ni eorcbo para fabricarlos. 

Dice un colega: 
cLoB amigos del Sr, Villaverde decían 

hoy, con mucba seguridad, que si abota 
parece muerto el exmiui^tro de Hacienda 
y expresidente del Consejo, resucitará 
trinntante, cuando lo considere oportuno, 
de entre loa ninettos, y juzgará á los vi
vos.» 

Eso supone un calvario y un Pilatos... de 
un Cai£&8 y. . . basta de an'Judas. 

¿8« puede saber quiénes son esos sefío-
reisf 

(¿Porqué noreimosT» pregunta en una 
cróBíok Ai>4e«i« Corteo. 

Pues verá usted: 
Nosotros, por el peligro que corre la 

maestranza sino so va Ferrándiz. 
Los alcoboletos porque los tiene filtoa 

Osina. 
Los navieros españoles porque lo del 

abanderamiuuto barato ba sido un mito. 
Montero y sus amigos porque les cargan 

Moret y 8US partidarios. 
Estos porque Montero y sos secuaces se 

les bai) puesto por montera. 
Los obreros agrícolas por la mezquindad 

de los jornales. 
Loa contribuyentes pOrqne el fisco les 

tiene aplastados. 

Los únicos que ríen son los conservado
res, y aun en ellos la risa es forzada. 

Como que no les pasa de los dientes por 
el temor de dar an bataduo. 

Con qae ya ve usted si hay motivos pa
ra que nadie ría. 

VIAJE FELIZ 
Salí por la carretera 

antes de la madrugada; 
larga la jornada era, 
y sin que nada pudiera 
evitarme la jornada. 

Tenia qae examinar 
de Marcia en el Instituto 
á mi chico, y que protur 
qae i ^ chico no es an bruto 
sino un chico... regalar. 

Coche abierto. Jardinera. 
Pepe Saura, el conductor; 
porque él con la ramalera 
es el cochero mejor 
que hay en la provincia entera. 

A la lac de la ^horada 
delicioaa la CMipiña, 
tierra rojisa y labróla 
mocho alqieodro, mucha TÍSa, 
macha rabia míea adiada. 

En el interior del coche 
hijo y ^dre renegando 
los dos de la mala noche, 
y fuera, Pepe, cantando 
playeras á soto vocee. 

Ya pasamos Los Doloi^ 
y á Is^uxMfa violMtia 
da loa póteos oorr (̂MaM 
vemos l<w alrededores 
del Gimenao y LA Ycpta. 

BestRurando liis fatigas 
y las hambres del camino 
que eran nuestras enemigas, 
almorzamos nnas migas 
sin torreznos y sin vino. 

Nuestros caballos, llamados 
el Nifio y el Polvorillo, 
comen un pienso escapados, 
y así que están despachados 
dejamos el ventorrillo. 

En fin, para no cansar, 
despu^ de maciio correr 
y de mucho galopar 

en Murcia se vino á entrar 
las seis y media al caer. 

Hüo y padre comprendimos 
que Saura es una eminencia; 
al Instituto nos fuimos 
y allí el examen pedimc», 
al instante, con urKencia. 

El chico me salió bien, 
demostró tener talento, 
volvieudo en un 8antian|én 
él alegre, yo contento 
y Pepe Saura también. 

SUCESOS 

CLAVELES 
Un tiesto áe claveles dobl^i, desprendi

do deán iMilcón por bta travesaras de un 
gato, ha caldo lotoe la cabesa de ana mu» 
chachita de diesny siete abrilet, df^^odola 
medio maerta. 

He abi en pocas j^dabras p i saeMo ta-
meotable de que dan «suata los periódiees 
de Ifaárid en la seooidn destinada alas pe» 
ripeelaaeootídumas. 

Con eaoB mismoa factores, U» elav«lef« 
el g«to y la niña, un pintor habría pedUte* < 
haoer na caadro admirable, B » poeta, «ROÍ 
versee paxa QB poema ,aeiilidisimo„y Iiwte. 
un B»áaio»podi^ hi^er escrito' ana #atU-
tura ideal. . . 

La fatalidad, sin embargo ha escrito una 
página de aaugre, j esa pobre muchacha 
qne qatsá no penniía eu \a amarguras <Wt. 

, la e s i s t e a ^ M ri4deimptofiso en la Cae», 
de SktMOTO een laeabesa rota. 

iSwbüia «aecito como ^oe el pawerUo 
árabef 

Las eonaa «ataban sin embargo diapaes-
tasad«irabIement»iMi«qi«» ocoeriaia una 
desgi acia: el balcón, atestado de macetas^ 
enfermado pirámide, en equilibrio C«si : 
inestable; el gato curioseando en el balcón» 

I gigaieiido acaso el vuelo do .-vlguna maripo
sa de brillantes alaa; la ninclm^hita pasan
do por bajo de los tiestos on el instante crí
tico, 

¡Tenía que suceder! ¡,i 
A los diez y siete años en todo puede 

pensar una jovencita menos en la sangre, 
que inspira horror instintivo. 

Las ilusiones, el amor, la fragancia de 
las flores parecen ofrecer encantos indefini
bles, haciendo agradable la existencia. 

El picaro gato, inconsciente de las leyes 
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"~~«o tenéis disoolpa: Blanca es sobre todo sensible 
bá """da: so corazón predomina á so cabeza por 

^Qe sea, y asf es al corazóa á donde debéis di-
••'giros 

^« tort* *'*í'**'̂ ®'' "O" lagares oomanes y con el uso 
•faoU^ *'°* *8pedlentuel08 qae pedr&n ser de algia 
4 o | a"'̂ '̂ * '•'* '^n***' . psro que son rídioulos & los 
gi,j-1 "^^ joven formal, que ve las cosas más en 

flanea? ""*'*''•• ¿^^ ofendido en algo & la aefiorita 

*'oaiu^"*^'^**'*°*'° '*"* mí que habéis equivocado 
'*9t «neT' ^ '̂ ̂ ^**° ^^^ **°*̂ ° *^ llegar & ser vuestro 
Pero. 80b "̂  *^<lwf no secreto que be sorprendido... 
•'"•^enii* ***"• '" '^*^' da modo que tenga que 

^ « " r a i e d e mii^digcreciÓB. 

- N *|*^""**enfii«I»ra mí, querido conde. 
o videis que os quedan oohodfas á lo más. 

**«>tre tsntn TU 
'ifa^teeé^k °"°o«) casi sola entre Arrow y «u tío, 
***!«» a te **'*'***''" mano á la «nlg», eoneeien-
4lHo t̂»^gt¿ **°*'*"»*'^« «o podía ooaiaPiflBd *n el 
'° ' ojos A n***' *̂  *** **** **»**»*» rotaadi, nñtW 
**' * *oda ^****^''« Son quien «aMa quap^ía eos-
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JPaé á ver á so abnelito. 
Dietrich había continuado ocupando el pabellón, A 

pesar de todas las Instanoias, y allí sabía qae podía 
hablar con él en toda libertad. 

Al verla, el rostro del anciano se bañó en dalo* 
alegría. 

—Bien venida seas, bija mía, la dijo: vendrá luego 
tu madre para dar el aoostombrade paseo? 

- Si, aboelito; dentro de nna horateadremcs aqai' 
& mamá. 

-~Hás libres éramos, hija mía, oaaüdo estábamói 
solos; pero paóiencia, bija, dentro de usa sem maT; á 
lomfts.nos veremos libres de este fastidio dé la eti
queta. 

-¿También á usted le fastidia, abuelitof 
—¿Cómo que también? 
—Es que yo estoy grandemente a^Q^rula, qa lo 

asegwo. 
—Dime, bija, dime por qu*. » . 

« >-ÍCQ« «MM« qtbjeto me be «ntioipado A a*m/í. 
—Pura habla, no perdamos el tiempo, bija niia, 

perqué impa<^k&te estoy como un niHo tratánde§e de 
ti 6de toqueteoonoierne. 

--¡Obt si, ^, «bcelito: se demaaisdo bies esAa pro-
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Al fin se decidió, y dos días antes de tnarobarse, 
a¡Nroveohó la óoaslda quélé pr^parif él%onSeOstro!? 
para podaí- hablar á solas oon BlaPea. 

—Señorita, le dijo; debo parecer á vuestros ojos 
s isy culpable. 

—tCulpable?... ¿vos, generaj? 
—Si, yo que heoreide oomouu iuseusato q̂ ua os 

pareoeriais A laf d,<im&s mg^er^ y 1^*JO ^l qoQ^pto, 
08 be molestado con mis tontos oumpiimientos. ^ 

-y*y#i«9»!f |^«<>| l ja i? | |» | frooo | |»osmls^, y 
voy ft Iso^ur vuestra.dáíiaiías. dijo i lapó | sonr|éf^(^|e. 

— Bien mereiMo,^^ efecto, que me' oonfnncí|(l|.^., 
yo no hubiera debidp desconocer la noble franqueza 
de vf^itrq corazón, debía comprender que disge^fa-
rais mejor mi audacia, si os hubiera hablado como á 
una hermana. 

BUnoa, ooi^movjda, biiQ tui pequero moviiniento. 
—PertaitidiP|i»,jpues, deciros antes de que salgapa.-

r» «I» eapapafla, cuyo rebultado puede sarjají íatf 1̂  
que 08 amoAatodoeotazéaooB teda ao^éiBia, yé%(^ 
durui gustoso mi vid» por tener la dift|»« do-fteroo^ts-

—¡Uenerall . ;, ,̂ ^, v •:•*...•-/• .>->.̂ --.; Í-Í^ *..asíi 
—¡Ob! castigad aaliPf)»tu^^iea«iafl»^ii»ei> para 


